La Comunicación Social en los Capítulos Generales 20 al 26
El Capítulo General Especial (1972)
Don Ricceri, Rector Mayor durante el Capítulo General Especial, afirmó en el prólogo al documento final de este Capítulo General (CGE) que este “quiso revisar en profundidad nuestra identidad a la luz de las realidades modernas y según las directrices de la Iglesia Conciliar, en respuesta a las instancias provenientes de la misma Congregación”. Con este presupuesto, el CGE aborda el estudio de la Comunicación Social (CS) en el Documento VIII, con el título “La comunicación dentro y fuera de la Congregación”. El CGE reconoce que la CS es “un servicio a la comunión fraterna que no se puede dañar” y que, desde Don Bosco, es “una importantísima parte de nuestra misión”. 

El propósito del CGE era el facilitar una conveniente comunicación a todos los niveles en la Congregación. Para ello señala los siguientes medios: a nivel local, con pequeñas publicaciones; a nivel inspectorial, con el “Boletín Informativo”, que interese y una a comunidades y hermanos sobre problemas de la inspectoría, fomente iniciativas, confronte y revise ideas y experiencias. Finalmente, a nivel mundial, se la pide a los superiores que fomenten la circulación de noticias.
El CGE vuelve a abordar la CS en el Documento VI: “Los Medios de CS en la Pastoral Salesiana”. Entiende que los MCS son la prensa, el cine, la radio y la televisión y, siguiendo el entonces reciente documento conciliar Inter Mirifica, los define como “instrumentos que la Divina Providencia le ha preparando al hombre”. Los MCS, afirma el Capítulo, exigen una educación para el buen uso de los mismos y expone una visión negativa de la publicidad que acompaña a los mismos.
Los capitulares reconocieron la ausencia de los salesianos en el mundo del teatro y la música de los jóvenes y la falta de un empeño sistemático, coordinado y proporcionado respecto a la CS.
La preparación del salesiano en la CS también es objeto de reflexión del CGE: “Es necesario iniciar a los candidatos a la vida salesiana a la educación gradual en el gusto artístico y en el sentido crítico en los espectáculos cinematográficos, la radio y la televisión”, porque esta preparación permitirá al salesiano una utilización inteligente de los MCS en la pastoral, la liturgia y la catequesis, para ser guías y compañeros de viaje de los jóvenes.
Aparecen por vez primera los tres niveles en la formación del salesiano en CS: una formación general en CS para todos los salesianos, una formación especializada para animadores de los MCS (sic) en las casas y e inspectorías y otra “científica” para quienes vayan a dedicarse a la producción y empresas audiovisuales. 
Resulta interesante una apelación del Capítulo para que el laicado se implique en la promoción de los MCS y, para ello, afirma la necesidad de prepararlos y lanzarlos a tareas de creación y producción en ese momento “casi exclusivamente controladas por religiosos”.
El CGE pide que los salesianos actúen en la educación de los jóvenes en la CS y que, a tal efecto, se planee una operación liberadora para el joven de todos los condicionamientos negativos por el abuso de los MCS, confiando con cierta ingenuidad que así los jóvenes podrán intervenir en la elección, discusión y control de los MCS.
En las “Orientaciones para la acción”, el CGE da las siguientes directrices:

a) El Consejero Superior encargado de los MCS (pero no solo de ellos) establezca un secretariado central para dirigir el centro de documentación de los MCS; coordine además iniciativas de promoción y empleo de los MCS y cree secretariados análogos en las inspectorías.
b) Las editoriales e imprentas salesianas han de dedicarse a difundir el evangelio entre los jóvenes y el pueblo. Las editoriales salesianas de una misma nación o lengua realicen labores e apoyo e intercambio.
En resumen: el CGE reconoce la importancia de la CS en la Congregación, como elemento básico de la misión, pero aún adolece de una visión más científica y orgánica de la misma, reduciéndola a menudo a los “Medios”. En el fondo, se nota la carencia de un cuerpo de reflexión sobre la comunicación en la Congregación, algo que llegará muchos años después. También no se libra de una visión a menudo negativa de la CS y de considerarla simplemente como un instrumento para el apostolado. 
El XXI Capítulo General (1978)

“Los salesianos evangelizadores de los jóvenes” fue el tema de este CG que constató la mejor situación de la Congregación respecto a una atención más interesada hacia los MCS en referencia a la evangelización.

El CG da un paso más y considera la CS como “una realidad compleja y dinámica que posee una gran capacidad de persuasión”. El tránsito de insistir más en la CS que en los MCS ya se está produciendo en este momento, aunque el vuelco en la nueva terminología -más adecuada, por otra parte- aún no es completo: “Los MCS -afirma el documento capitular- son una verdadera y auténtica escuela alternativa para grandes estratos de la población mundial, en especial, de los jóvenes”.
El Capítulo también constata el crecimiento y compromiso de la Congregación en la CS: primero, se produce un incremento de la utilización “más madura y eficiente” de los MCS, y se citan los siguientes: ANS, el Boletín Salesiano, cortos cinematográficos, casetes y diapositivas. También mejora la acción apostólica y educativa por medio de los MCS y los llamados “group media” tales como los audiovisuales, el teatro y la música juvenil.
En segundo lugar, se incrementa también la producción de materiales, instrumentos y programas para extender el evangelio por medio de los centros editoriales, las emisoras de radio y televisión. Aumenta la producción de audiovisuales y los esfuerzos de coordinación de las editoriales salesianas.

Pero el CG 21 también evidencia con precisión los puntos débiles en la CS salesiana: es insuficiente la formación de salesianos en MCS, no existen ni planes ni programas ni especialistas en esta materia. Falta una orientación “autorizada, estable y segura” de la información en los boletines salesianos y en la producción informativa salesiana, en general. Importante es también la falta de corresponsales, de estructuras de animación y de relación con los organismos eclesiales del sector, y esto a nivel inspectorial y nacional. Finalmente, asegura también que hay una carencia de personas y grupos de salesianos capaces de elaborar contenidos evangelizadores con los nuevos lenguajes (primera vez que aparece el término “lenguaje” referido a la CS). En resumen: en la Congregación faltan más instrumentos, estructuras y salesianos preparados que posibiliten una presencia más eficaz en el mundo de la CS, “falta visión de futuro”, sentencia el Capítulo.

Las líneas de acción que señala el CG 21 en esta materia se dirigen tanto a las estructuras centrales de gobierno como a las inspectoriales.

a) Hacerse cargo del problema de la formación de los salesianos en el uso de los “MCS”. A tal efecto hay que destinar algunos hermanos a la cualificación y especialización en los MCS, “lo cual no significa perder fuerzas apostólicas, sino más bien multiplicarlas”. 

b) Hace falta introducir el lenguaje total de la comunicación en la acción pastoral tal como la catequesis, la oración o la liturgia (primera referencia a la comunicación en su conjunto). 

c) Buscar la coordinación entre inspectorías y regiones a fin de evitar dispendios y duplicados 
d) Hay que crear actividades específicas en los diversos países para un servicio de CS destinado a los jóvenes y para ello es necesario realizar cursos de formación en escuelas, formación profesional, centros juveniles y parroquias.
e) Utilizar los MCS “de forma ordinaria” en la acción educativa.

Las orientaciones operativas del Capítulo en CS son:
a) La creación del Secretariado de los MCS, dentro del dicasterio para la Formación Salesiana; este se encargará de cuidar, coordinar y velar por el incremento y la animación de los MCS en la Congregación; organizará además encuentros regulares de programación y verificación. 
b) Se crea la Consulta Central de expertos en CS, formada por salesianos y seglares.
c) Se urge a que en las inspectorías se nombren los encargados de la coordinación, animación de la CS al servicio de la misión evangelizadora.

El CG 21 también procedió a una reforma en los Reglamentos Generales con referencia directa a la CS, así el artículo 28 de los mismos estableció que el Inspector y su Consejo determinen las modalidades de la presencia en los medios, con hermanos bien preparados y con servicios organizados por los propios salesianos.

El paso dado por este CG respecto al anterior es verdaderamente importante porque sienta las bases de una estructura estable de animación y presencia en la CS, tanto en el gobierno central como en las inspectorías, al tiempo que insiste decididamente en la importancia de la formación y la preparación específica de salesianos para este campo.
El XXII Capítulo General (1984)

El Capítulo General de 1984 fue el de la edición oficial y definitiva de las Constituciones y dedicó a la CS una amplia y profunda reflexión, lejos ya del voluntarismo y una cierta vacilación terminológica y teórica de los Capítulos anteriores.
Don Viganò, en su discurso de clausura del CG 22 propuso un esfuerzo de calificación pastoral de la acción salesiana en cuatro campos, uno de ellos, la CS. Y manifestó: “Una toma de posición de este CG es la voluntad de compromiso en el área de la CS, sobre todo a favor de los ambientes populares”. Se trata de desarrollar la cultura popular a través de la CS para incidir sobre criterios de juicio, valores determinantes, modelos de vida… cultivando expresiones artísticas, los MCS, la prensa y otros. El tiempo, los intereses de las grandes multinacionales de la comunicación y la propia tecnología matizarían cierta carga de ingenuidad de la propuesta, muy propia del momento, pero la apuesta por una CS social salesiana de calidad se podría decir más fuerte, pero no más claro.
En el texto constitucional aprobado definitivamente, los artículos 6 y 43 hacen referencia directa a la CS y en los Reglamentos Generales también, en los artículos 31 al 34 y 41. Se establece en este CG el Dicasterio para la CS, que a partir de esa decisión empezaría a dirigir un Consejero General con otra responsabilidad compartida, la Familia Salesiana.
En línea con el texto constitucional que sitúa la CS como una de las prioridades de la misión, el CG 22 afirma que la CS debe ser uno de los rasgos vivos y esenciales de la actividad apostólica salesiana, lo que implica un cambio de perspectiva y una presencia nueva. Y, en lo educativo llega a afirmar el documento capitular: “Es preciso que nosotros colaboremos a favor de una comunicación diversa que sea fuerza educativa capaz de plasmar mentalidad y crear cultura hasta llegar a ser una “escuela alternativa”. El Capítulo indica también que la Familia Salesiana ayudará a avanzar en esta nueva frontera y lo hará con todo su potencial humano.
Con una base teórica evidentemente más sólida, los capitulares dejan claro por primera vez que el mensaje es más que los medios y que este ha de ser claro, comprensible y actual. El mensaje y el lenguaje, insisten, es mucho más que los medios. Estamos ante una afirmación de profundas consecuencias para la praxis de la CS en la Congregación en los años venideros.
El XXIII Capítulo General (1990)

En el contexto de la Nueva Evangelización, lanzada en aquellos años por Juan Pablo II, el CG 23 se plantea cómo educar en la fe a los jóvenes, a menudo condicionados por el inmediatismo y el utilitarismo amplificado por los MCS.
Al echar un vistazo sobre los jóvenes ante la CS, el documento capitular constata que los jóvenes comunican con facilidad por los nuevos lenguajes, tales como la música, la televisión y los vídeo clips -primera referencia al vídeo, utilizado al servicio de un género de narrativa audiovisual muy particular pero de gran actualidad en aquellos momentos-.
El CG hace una afirmación de gran calado teórico: “Los lenguajes nuevos generan nueva cultura y difunden modelos de vida y producen informaciones continuadas; en ocasiones, crean conciencia crítica, en otras muchas, dependencias acríticas”. Una párrafo como este solo puede concebirse si detrás están las aportaciones de los grandes teóricos del momento como Mc Luhan, Umberto Eco, Adorno y, en ámbito eclesial, Pierre Babin.
Reflexionando cómo formar la fe y la conciencia de los jóvenes, el CG sostiene que la comunidad desarrolle una nueva forma de comunicación. Aun reconociendo que los jóvenes son “bombardeados por los MCS”, el Capítulo reconoce que esta situación constituye un reto para el educador salesiano y para la comunidad puesto que habrá de hacerse el esfuerzo de adquirir capacidad para tener una palabra evangelizadora y salesiana en un mundo que utiliza lenguajes múltiples. En este nuevo escenario, los MCS son imprescindibles para anunciar la palabra de salvación y, recordando el artículo 6 de las Constituciones, el documento capitular afirma: “La Congregación se siente implicada en esto”. Una afirmación, sin duda, trascendental.
El CG 23 enuncia unos compromisos en este sector de la CS a triple nivel:
a) La comunidad local: cuide su capacidad comunicativa ayudando a cada salesiano a ser un buen comunicador; aprovechando todos los medios de comunicación a su alcance (medios en sentido amplio), e impulsando la educación de jóvenes en los medios de comunicación.

b) El inspector: nombre al “encargado” inspectorial de la CS, quien realizará su servicio actuando desde dentro del equipo de pastoral juvenil (es aquí importante observar su situación en la organización inspectorial, dentro de la pastoral juvenil). Su cometido será ayudar a las comunidades locales a avanzar en los compromisos tomados para la comunidad local y preste su servicio a sectores de esta actividad además de relacionarse con organismos eclesiales y civiles que se ocupen de la CS.
c) El Consejero General para la CS trabaje para incrementar la formación del salesiano comunicador, asista a las comunidades en el uso de los medios de comunicación y oriente la puesta en marcha de proyectos concretos de CS.
En suma, los compromisos operativos son evidentes y están bien jerarquizados, pero la inclusión del “encargado” inspectorial de la CS dentro del equipo de pastoral juvenil no parece una decisión acertada a largo plazo y las funciones asignadas al Consejero General para la CS no son todo lo precisas que la reflexión capitular sobre el tema habrían hecho pensar.
El XXIV Capítulo General (1996)
“Salesianos y seglares: compartir el espíritu de Don Bosco” fue el título y el objetivo de la reflexión del CG 24.
La reflexión sobre la CS en este CG no fue tan extensa como en los dos precedentes y los capitulares incidieron más sobre la comunicación, en sentido amplio, definiéndola como un vehículo imprescindible de comunión a todo nivel en la Familia Salesiana, en la comunidad educativo-pastoral y en otros ámbitos. “Ha llegado el tiempo de atender a la calidad del mensaje, más allá de las palabras y de la elocuencia”, llega a afirmar el documento capitular.
La comunicación, una de las áreas de compromiso asumida por el CG 24, es valorada en todas sus formas como motor de implicación y responsabilidad en la misión salesiana porque es imprescindible para ella. 
Muy pertinente resulta también la referencia a la praxis de Don Bosco en esta materia: “Comunicando, San Juan Bosco ayuda a comprender que su misión no tiene fronteras”. La comunicación para Don Bosco fue instrumento de cultura, evangelización e incluso propuesta vocacional.
En el discurso de clausura del CG por parte del entonces Rector Mayor, don Vecchi, la CS es vista como un nuevo areópago y es considerada como una manifestación concreta de que nos hallamos en la “aldea global” (ideas propias de Mc Luhan y Babin). El Rector Mayor reconoce que la Congregación no siempre acertó con los caminos más significativos para la educación y evangelización, refiriéndose sin duda a un cierto papel subsidiario que tuvo la CS en la Congregación durante diversas épocas como ha podido comprobarse.
El documento capitular afirma que la CS es un instrumento de evangelización popular y animación cultural y reconoce su dimensión educadora, confía a los salesianos y los seglares la formación en CS y por ello da vía libre a la creación de lo que llegaría a ser en la actualidad la Facultad de Ciencias de la Comunicación Social en la Universidad Pontificia Salesiana (primero el ISCOS, hoy la FSCS); se dota también de un Consejero para la CS, pide promocionar la CS en las Inspectorías, procura la renovación tecnológica de los servicios centrales de la Congregación, aboga por formar salesianos y seglares profesionales en la materia y promueve un Boletín Salesiano de calidad.
Este es un ambicioso conjunto de objetivos que marcarán después las líneas de gobierno en el Consejo General, en el Dicasterio y en las inspectorías. 

El CG 24 tiende su mirada hacia el futuro y se propone prestar atención a las formas de comunicación válidas para suscitar mayor implicación, de modo que se den a conocer mejor los motivos y los valores de la misión salesiana y que la información incida sobre una presencia más significativa en la zona.
El CG sostiene que evangelizar y educar es comunicar y que la fe es comunicativa en sí misma, además de que necesita ser inculturada.

Los compromisos operativos del CG 24 en materia de CS se expresan en los tres ámbitos ya conocidos:

a) Local: la comunidad salesiana programe momentos de formación conjunta de salesianos y seglares en materia de CS y lenguajes juveniles. Por su parte, la comunidad educativo-pastoral utilice los medios informativos ya existentes, tales como el Boletín Salesiano, los servicios de la Agencia Salesiana de Noticias (ANS), el noticiario inspectorial y otros, todo ellos orientados a conseguir la comunión.
b) Inspectorial: el “responsable inspectorial de la CS” (aún no se ha habla de delegado), promueva de acuerdo con el inspector el equipo inspectorial de CS en el que debe haber presencia de seglares. Redacte además el Plan inspectorial de CS en el que se prevea la animación, la formación, el asesoramiento, previendo estructuras e instrumentos adecuados.

c) Mundial: el Rector Mayor y su Consejo estudien un plan operativo de valoración, promoción y coordinación de la CS. Además, el Consejero para la CS ofrezca a las inspectorías las instrucciones operativas necesarias para la redacción del Plan inspectorial de CS en el que corresponsabilicen salesianos y seglares.
El CG reconoce también la validez del Boletín Salesiano como medio de comunicación para compartir el espíritu salesiano y para implicar más a la Familia Salesiana y al Movimiento Salesiano en la educación y evangelización.

En pocas palabras: el CG 24 planta las bases de lo que llegará a ser la CS salesiana actual: es el tiempo de la profesionalización del servicio de información, del impulso a la comunicación a todos los niveles, contando ya con los avances que la telemática empezaba a permitir; a partir de este CG se realizará un proceso de animación y formación en CS por todas las regiones salesianas del mundo, un relanzamiento del Boletín Salesiano y una reflexión sobre la presencia salesiana en el mundo de la empresa editorial y radiofónica, para que sea cada vez más profesional y asentada en bases sólidas y salesianas.
El XXV Capítulo General (2002)
El motor de la reflexión capitular en este caso era “La comunidad salesiana hoy”. Fue el primer Capítulo General en el que la cobertura informativa de ANS sobre cuanto sucedía en el aula resultó prácticamente inmediata: noticias diarias, fotografías, crónicas y entrevistas, todo ello gracias a una tecnología de la comunicación (internet, correo electrónico y fotografía digital) ya bien asentada en amplios territorios de la Congregación y de utilización habitual en las inspectorías y en las casas.
El CG 25 analizó los aspectos positivos de la CS y afirmó que en los ámbitos local, inspectorial y mundial, gracias a ella se había hecho más vivo el sentido de pertenencia. El Capítulo también destacó los aspectos negativos: la invasión de los MCS que quitan tiempo a las relaciones fraternas y comunitarias.
“La comunidad, sostiene el documento capitular, se compromete a garantizar que los consejos evangélicos hagan transparente la entrega sin medida por medio de la educación de sus miembros en el uso apropiado de los MCS tales como internet o el DVD (sic) evaluando su uso positivo y apostólico”. La comunidad además se hace presente en la zona colaborando con entidades eclesiales y civiles en la CS.
Es importante la apelación capitular a que la comunidad trabaje por proyectos y a pasar de una “pastoral de actividades” a una “pastoral de procesos”, abriéndose a formas de educación y evangelización que  valoren la CS como nuevo espacio vital de convocatoria y encuentro con los jóvenes. Puede verse así como un anticipo de lo que unos años más tarde, con la eclosión de las redes sociales será denominado “el patio virtual”.

Entre las reformas constituciones que afectan a la CS, la gran novedad es la creación del Consejero General para la CS y solo dedicado a ese sector. Su función es la animación de la Congregación en este sector mediante la promoción de la acción salesiana en la CS y la coordinación en todo el mundo de los centros y estructuras que en este campo dirige la Congregación. Este paso es muy importante para darle un mayor “peso político” al consejero de la CS a fin de que pueda programar y animar de modo más eficaz la CS social en su propio dicasterio y en las otras instancias de la Congregación. La primera edición del Sistema Salesiano de Comunicación Social sería un buen ejemplo de la seriedad del trabajo emprendido en el sector.
El XXVI Capítulo General (2008)
El último de los Capítulos Generales celebrado hasta el presente y bajo la presidencia del Rector Mayor Don Pascual Chávez ha tenido por título y programa la conocida frase de Don Bosco “Da mihi animas, caetera tolle”.

El CG 26 acuña el término de “nuevas fronteras” para expresar los nuevos lugares físicos o mentales en los que los salesianos, a todos los niveles, deberán hacerse presentes en respuesta a las exigencias de los nuevos tiempos, a la Nueva Evangelización y a la fidelidad dinámica al fundador. La CS es una de las nuevas fronteras.
“Las nuevas tecnologías –afirma el documento capitular- interpelan a los salesianos y les proponen desafíos, entre ellos los “personal media” (ordenadores, teléfonos inteligentes y otros dispositivos capaces de estar conectados a internet incluso sin hilos); estos son ya el hábitat normal de muchos jóvenes y les están abriendo un mundo de nuevas posibilidades y de peligros también.
El Capítulo urge al salesiano a “estar presente este patio virtual para escuchar, iluminar y orientar”.

Analizando el estado de la Congregación ante la CS en su conjunto, el Capítulo constata el crecimiento de la sensibilidad y el compromiso de la Congregación respecto a la CS.
Con mucha claridad y concisión, el Capítulo presenta un breve elenco de avances en la materia: la consolidación de la Facultad de Ciencias de la Comunicación, en la UPS, los diversos proyectos en media education, el incremento de portales institucionales salesianos en internet, la mayor familiaridad de los salesianos con la red para el intercambio y la formación a distancia y el nuevo planteamiento del Dicasterio para la CS. Pero al mismo tiempo, el documento señala que muchos de los mundos virtuales habitados por jóvenes se escapan a los salesianos porque ni los comparten ni los animan por falta de formación, tiempo y sensibilidad. Sin duda, una dura y certera crítica.
Las líneas de acción señaladas por el CG 26 también hacen gala de su claridad y hasta de su audacia:

Hay que pasar de una actitud tímida y de una presencia esporádica en los MCS a un uso responsable y a una animación educativa evangelizadora más incisiva.
Esto se concreta en los tres niveles habituales de actuación:

a) La comunidad: se le pide que implemente proyectos educativos para ayudar a los jóvenes al “uso crítico y responsable” de los medios (entendidos en sentido amplio) y que los anime en su protagonismo en este ámbito. También le impulsa a que emplee las nuevas tecnologías de la CS para dar mayor visibilidad a la propia presencia y a difundir el carisma salesiano. Aparece aquí por primera vez en un documento capitular una referencia a la difusión de la imagen institucional, un asunto ya de plena actualidad, aunque dicha difusión deberá realizarse siempre con sentido pastoral.
b) La inspectoría: debe definir estrategias para la presencia educativa salesiana y las expresiones artísticas populares a fin de que sean más incisivas en los MCS. Se le pide también que prepare personal en este ámbito.
c) Rector Mayor y su Consejo: la directriz del CG señala al gobierno central de la Congregación que reflexione sobre los nuevos desafíos de la cultura de los personal media en la formación de los salesianos, seglares y en la ayuda que se ha de prestar a los jóvenes en este campo. La principal novedad en esta indicación está en que dicha tarea se encomienda a tres dicasterios para que reflexionen conjuntamente. En esta línea, el Capítulo también le pide al Rector Mayor y su Consejo que forme equipos de animación inter dicasterial entre los dicasterios para la Pastoral Juvenil, la Comunicación Social y las Misiones, dejando siempre a salvo la unicidad pastoral.

Conclusión
La Congregación salesiana, a lo largo de los últimos cuarenta años ha realizado un denodado esfuerzo para que la CS y la Comunicación en general ocupen el lugar que la voluntad inequívoca de Don Bosco, las prioridades constitucionales y el propio avance de las ciencias de la información y los instrumentos tecnológicos exigen.

Los Capítulos Generales 20 al 26 han ido afinando la reflexión, el análisis y las disposiciones en materia de CS: de considerar la CS apropiada para difundir las noticias de familia o las actas del Consejo General se ha pasado a impulsar la creación de una facultad de comunicación social, la difusión de noticias de modo profesional o el cuidado de la imagen institucional, entre otros avances.
Sustanciales han sido también las disposiciones constitucionales de colocar al frente de la CS salesiana a un Consejero General con su propio dicasterio y posteriormente liberado de ser consejero general también de otro sector, el de la Familia Salesiana. A nivel inspectorial también se ha ido progresando hasta llegar a la exigencia de contar con un delegado de CS en cada inspectoría.

Detrás han quedado demasiados miedos y posiciones defensivas en este sector, así como una visión reductiva e interesada más en estrategias catequéticas para conseguir eficacia en el apostolado, que en explorar los lenguajes apropiados para llegar a los destinatarios, en especial a los jóvenes.
Los diferentes Capítulos Generales han ido también afinando la terminología, relegando a un segundo plano la expresión “Medios de Comunicación” en beneficio de otras más apropiadas desde la investigación actual en la comunicación, tales como “Comunicación Social”, “Mass Media” o la más reciente “Personal media”.
La apuesta por la formación en CS de los salesianos, de las comunidades y de los seglares se ha hecho cada vez más nítida. Las diferentes cartas circulares sobre la CS de los tres últimos rectores mayores no han hecho más que urgir en esta exigencia indispensable. 

Caber agregar también la voluntad de ir dotando a la Congregación de una organización sólida de la CS a un doble nivel: el gobierno general y las inspectorías, y definiendo las áreas de actuación en animación, formación, información y empresas de comunicación. El Sistema Salesiano de Comunicación Social, recientemente aprobado en su segunda edición, es la respuesta actual a la necesidad de conseguir esa nueva mentalidad respecto a la Comunicación en la Congregación que el Rector Mayor, Don Pascual Chávez, en su discurso final al CG 26 refrendaba al afirmar: “Debemos aprender a utilizar los lenguajes de los jóvenes para comunicar e inculturar el evangelio”. 

Josep Lluís Burguera
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